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PRÓLOGO

La lectura y la investigación 
como bases de la escritura

Me llama la atención el título de este volumen: Escribir para objetivar el sa-
ber. Cómo producir artículos, libros, reseñas y textos (Orientaciones para profe-

sores universitarios). Desde el mismo comienzo, Álvaro Hamburger Fernández ha 
querido dejar planteadas las tres preocupaciones fundamentales que se propo-
ne desarrollar:

La escritura como herramienta que objetiva el saber. ❖

La generación de diferentes productos académicos. ❖

La necesidad de orientar en el arte de escribir a quienes se dedican a la  ❖
docencia.

Como seres humanos nos hemos dado cuenta de que nuestra memoria no 
es confiable y que está expuesta a múltiples peligros. Por eso hemos buscado 
cómo almacenar nuestras ideas fuera de ella. Primero echamos mano del códi-
go oral, pero éste no resultó un medio perdurable. Después recurrimos a la es-
critura y vimos que nuestras ideas trascendieron en el tiempo y en el espacio en 
forma de cartas, diarios, libros; entonces, descubrimos que lo que no se escribe 
se olvida o se recuerda mal.

Asimismo, la escritura no sólo hace trascendentes nuestras ideas, sino que 
nos permite volver sobre ellas, analizarlas, mejorarlas, reescribirlas y reeditarlas 
para heredarlas a futuras generaciones, convertidas en instrumento de apren-
dizaje: el mismo proceso de escritura nos induce a pensar mejor nuestras pro-
pias ideas y enriquecer nuestra forma de pensar y el de nuestros lectores. Esta 
estrecha relación entre escritura y pensamiento ha sido destacada por Booth, 
Colomb y Williams de la siguiente manera:
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Podemos mejorar nuestro pensamiento cuando lo estimulamos con no-
tas, esquemas, resúmenes, comentarios y otras formas de pensar sobre el 
papel… Escribimos para poder pensar mejor, recordar más y ver más cla-
ramente… Escribir es una parte importante del aprender, pensar y compren-
der… Escritas, [nuestras] ideas están allí afuera, despojadas de sus recuer-
dos, opiniones y deseos, listas para ser exploradas, expandidas, combinadas 
y comprendidas más completamente, porque coopera[n] con [nuestros] lec-
tores en una aventura conjunta para crear nuevo conocimiento. En síntesis, el 
pensamiento en forma escrita puede ser más cuidadoso, más sostenido, más 
completo, más pulido, más acorde con quienes tienen puntos de vista dife-
rentes –más reflexivos– que casi cualquier otro tipo de pensamiento (Cómo 
convertirse en un hábil investigador). 

Así, sin esta herramienta que llamamos escritura, el conocimiento que 
cada uno de nosotros posee sobre su práctica profesional y sobre su experien-
cia personal muere en el olvido. Con esta preocupación, el profesor Hamburger 
se propone formar conciencia sobre la necesidad de echar mano de los géne-
ros escritos existentes en el medio académico para que el saber trascienda de lo 
individual-personal a lo social-colectivo y traspase las fronteras espacio-tempo-
rales objetivado en artículos, libros y textos. Que el saber incorporado en cada 
uno de nosotros se materialice en el papel, en el género que más nos sea fácil 
dominar.

El cometido del texto no es sólo brindarnos herramientas teóricas y prácti-
cas sobre cómo escribir artículos, libros y textos para que sean consumidos por 
nuestros futuros lectores, sino que pone de relieve la necesidad de crear una cul-
tura de la lectura y de la escritura, de pasar de los espacios académicos que en-
señan a los espacios académicos que aprenden porque investigan. Esto es, a mi 
juicio, el punto medular sobre el cual gravita la dinámica de esta obra, por varias 
razones:

Estamos ante una sociedad y una cultura que cada día leen y escriben me- ❖
nos, leen mal y escriben peor.

Estamos ante una docencia que repite más e investiga menos. ❖

Cada día somos más consumidores pasivos de refritos culturales y acadé- ❖
micos y menos ciudadanos y personas críticas y autocríticas de lo que otros 
generan.
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Nuestros centros educativos están más preocupados por enseñar, por ha-
cer docencia, por exaltar la cátedra, a costa de dejar de lado la investigación. Una 
educación sin investigación es una completa alienación. Por esta razón es que los 
interlocutores de Escribir para objetivar el saber están bien definidos: son los y las 
docentes. El diagnóstico que posee el texto es claro: “una gran cantidad de edu-
cadores no son buenos escritores, razón por la que deben ponerse a la tarea de 
adquirir o desarrollar sus capacidades escriturales”. En efecto, a mi juicio, dos son 
las razones por la que no tenemos docentes que escriban:

Los docentes están cautivos por una burocracia académica que les exige lle- ❖
nar papeles de planeación diaria, semanal, quincenal, mensual y semestral: 
el tiempo se les va en estos trámites y no les queda espacio para prepararse, 
ponerse al día, investigar y publicar.

Estamos perdiendo los tradicionales espacios de discusión académica co- ❖
mo lo eran los foros, los simposios, los talleres y las tertulias: cada vez somos 
más académicos solitarios que dialogamos menos con los demás académi-
cos sobre nuestro quehacer, sobre nuestras lecturas, sobre nuestras investi-
gaciones y sus resultados. Debatir no parece un ejercicio de buen gusto en 
el ámbito académico. La crítica y la autocrítica parecen llevarse muy mal 
con nosotros.

Este libro viene a orientarnos en una dirección contraria al despeñadero 
que el sistema nos ha planeado. No sólo nos brinda explicaciones teóricas sobre 
la necesidad y la urgencia de objetivar el saber, sino que también nos ubica ante 
una serie de medios y de ejercicios para que la tarea de escribir sea posible. No 
sólo encontraremos definiciones de artículo, libro, texto y reseña, sino que tam-
bién nos explica la forma como están estructuradas estas manifestaciones aca-
démicas y, lo mejor de todo, nos indica cómo se planea, cuáles son los pasos por 
seguir en la escritura de cada uno de estos géneros de expresión escrita. El texto 
de Hamburger nos da a entender de muy diversas maneras que para escribir se 
necesita tener conocimientos, habilidades y actitudes.

Particularmente no creo que escribir un artículo, un libro o un texto sea 
algo complicado. Todo, en gran medida, se hace fácil cuando se lee y se investiga 
apropiadamente. Por ejemplo, en mi libro Los juegos del duende. El taller del lector 
y del escritor, señalo que en todo proceso de escritura convergen dos tipos de ex-
periencias: la vital y la lectora. Ambas sirven de fuentes para escribir. La lectura 
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no sólo es una herramienta para aprender, sino que sirve de anzuelo para pes-
car las ideas que sobre el mismo tema o problema tengamos. Leer no es un pro-
ceso para acumular-memorizar, sino para generar-crear. De este modo se pasa 
del leer para aprender al leer para escribir. La lectura sirve para organizar nues-
tra vida y nuestra vida para organizar nuestra escritura. De hecho, esa escritura 
queda mejor orientada cuando se deriva de procesos investigativos: el cometido 
central de toda investigación consiste en generar conocimiento nuevo. Una vez 
que arribamos al final de nuestra investigación tendremos algo que decir, una in-
formación que socializar por medio de una charla, una conferencia, un artículo, 
una tesis o un libro. Con esto quiero decir que los artículos, los libros y los textos no 
caen del cielo. La dificultad de escribirlos es directamente proporcional a lo que 
tengamos que decir. 

En consecuencia, con lo planteado por el profesor Hamburger y con lo que 
he aprendido de la vida, de los libros y de la investigación, podemos decir que 
para escribir bastan los siguientes elementos:

Tener QUÉ DECIR: los refranes lo dicen claro: “Nadie da lo que no tiene”  ❖
y “No hay que pedirle peras al olmo”. Sin tener algo que decir no podemos 
dar inicio al proceso de escribir. La investigación es la piedra fundamental 
de ese proceso.

Saber CÓMO DECIRLO: es necesario el manejo de estrategias compositi- ❖
vas y expositivas para dar a conocer el nuevo saber. La socialización del saber 
requiere sus formas: cuanto más claro y preciso, mejor la comunicación.

Tener A QUIÉN DECIRLO: establecer el interlocutor con el que desea- ❖
mos dialogar o intercambiar nuestro saber. Eso nos acredita que ese interlo-
cutor nos puede responder, sugerir y hacer crecer o mejorar.

Saber PARA QUÉ DECIRLO: haber detectado la necesidad o el proble- ❖
ma que se desea subsanar, corregir o solucionar. Tiene que ver con el sen-
tido ético de la escritura, del compromiso y de la responsabilidad de quien 
escribe hacia sus lectores.

Todo esto lo encontramos en el texto del profesor Hamburger: parte de una 
investigación dentro de su campo, ha elegido la forma de texto para comunicarse 
con sus interlocutores, dialoga precisamente con docentes y trata de responder a 
una necesidad básica en esa población: la ausencia de una escritura que objetive 
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lo que ellos saben. No existe en el texto una complacencia del saber por el saber 
o del escribir por escribir, sino que el saber que aquí se socializa viene a cumplir 
una función social: “orientar, animar y motivar a los docentes a escribir y a publi-
car sus escritos”, como queda explícito en el propósito general del volumen.

Contrario a lo que otros intelectuales llevan a cabo con el saber, éste no es 
un texto para abrumar, someter, enajenar y anular al lector, sino todo lo contra-
rio: estamos ante un saber que motiva, orienta y ayuda a generar respuestas y so-
luciones a uno de los problemas más apremiantes en el ámbito académico: no 
saber qué hacer con lo que se sabe, no saber cómo objetivar el conocimiento y 
no contar con la memoria cultural y social de quienes por décadas han enseña-
do a otros a ver, percibir, comprender y externar el mundo, pero ellos mismos no 
han podido dejar memoria de su quehacer. Si esa memoria hubiera trascendido 
al papel, de seguro tuviéramos hoy muchas señales que nos mostraran el cami-
no por seguir y los errores que evitar.

Éste no es un libro de recetas mágicas sobre cómo escribir, pero sí es un tex-
to que nos propone rutas y pautas para llegar a alguna parte. A cargo del lector 
está llevar a cabo el recorrido y obtener el resultado esperado. Si valoramos los 
aportes, las sugerencias, los ejercicios y los consejos de escritores famosos cita-
dos en este volumen, de seguro lo que cada uno de nosotros sabe no pasará al ol-
vido, sino que será nuestro grano de arena con que ayudaremos a despejar mu-
chas dudas, a construir muchos caminos y a crear muchas respuestas para una 
mejor comprensión del mundo y para la construcción de una sociedad más jus-
ta, más igualitaria, más solidaria, más inclusiva y más democrática. 

Ojalá que la semilla propuesta por el profesor Hamburger caiga en bue-
na tierra. De seguro rectificaremos el presente y llegarán mejores futuras 
generaciones.

Jorge Ramírez Caro
Heredia, Costa Rica, 13 de marzo de 2010




